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Las personas piensan que la enfermedad es un elemento antinatural que 
interfiere en nuestras vidas. En la antigüedad, se pensaba que las alteraciones de 
la salud eran maldiciones enviadas por los dioses, poco relacionadas con un curso 
natural de la vida que concluiría en la muerte.  
 
Siempre pensé de la misma manera o por lo menos lo hacía hace algunos 
años. Por eso veía a los médicos como personas muy poderosas que luchaban 
contra cosas extrañas y regresaban la salud a los enfermos. Consideraba que la 
salud era sinónimo de vida. Fue hasta el 20 de julio del 2007 cuando comprendí 
que las cosas no eran realmente así. Que la vida se compone de salud y 
enfermedad, así como de éxitos y fracasos.  
 
Meses antes, mi abuelo paterno sufrió una trombosis y según lo que 
recuerdo y lo que he aprendido en mis dos años de Medicina, esto le produjo un 
accidente cerebrovascular isquémico, que en palabras más sencillas hace 
referencia a la formación de un trombo en una arteria del cerebro que obstruyó el 
paso de sangre a través de ésta, provocando la muerte de las células afectadas.  
El hacía su siesta, por lo que nadie pudo darse cuenta de lo que le estaba 
sucediendo. Después, mi abuela ofreció traerle un poco de café, aceptó y se 
levantó. Cuando ella regresó, escuchó que seguía repitiendo la última frase que le 
había dicho antes de que ella fuera por el café. Esto no era normal. Así que mi 
papá y mis tíos lo llevaron urgentemente al hospital del pueblo donde vivimos, 
Pradera.  
 
Como la situación era un poco complicada, fue remitido a Cali. Estuvo 
hospitalizado durante varios días y cuando regresó a la casa era una persona 
diferente a la que todos habíamos conocido. Para él, nosotros éramos completos 
desconocidos. Aparentemente el accidente cerebrovascular fue bastante grave 
pues afectó su lucidez mental. No recordaba palabras, personas, lugares, sucesos 
y lo que me parecía más impresionante en su momento, el tiempo. 
  
Debido a su situación fue necesario contratar una enfermera para que lo 
cuidara pues era demasiado activo y algunas veces tenía alteraciones en la 
coordinación. Semanas después su actividad fue disminuyendo. Ya no caminaba 
ni hablaba. Estaba confinado a la cama.  
 
Durante el tiempo que mi abuelo estuvo enfermo, yo lo visitaba con 
demasiada frecuencia. Compartía mucho tiempo con él y con la enfermera; 
ayudaba en lo que podía y pensaba muchas cosas, como que las personas no 
deberían enfermarse ni morirse. Este pensamiento me acompañó hasta el día en 
que murió. Era un día festivo, yo estaba viendo televisión cuando mi prima me 
llamó y me dijo “Aleja, mi papito ya se está muriendo”.  
 
Cuando llegué, mis papás, mi abuela, mis tíos y mis primos ya estaban allí. 
Mi mamá me dijo “Aleja, despídase de él”. Yo no podía creerlo. Nunca había visto 
morir a alguien, no recuerdo si dije algo, simplemente me sacaron de la habitación 
porque empecé a llorar, con desconsuelo.  
 
Después de este suceso, regresé a aquello que había descubierto. La 
enfermedad hace parte de la vida, así como los problemas que nos hacen más 
fuertes, nos permiten enfrentar la vida, que no siempre es color de rosa. Así que 
más que evitar la enfermedad, el papel de los médicos es aliviar el dolor que ésta 
produce, pues la primera es inevitable. No podemos huir de las enfermedades. 
  
Aprendí que no sólo vive la enfermedad el enfermo, sino toda su familia. De 
una u otra manera, todos nos vemos involucrados en esta experiencia de vida que 
ofrece enseñanzas. Por tanto, la enfermedad hace parte de la vida aunque 
algunas veces pueda terminar en la muerte. 
